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ncras el d'7bfo aeguit au carrera p~r-tentosa y 8er aque1Io que ·dice 

el mismo en su poema «Transformación~: 

Y o fuí coral primero, 

después hermosa piedra. 

Después fuí de los bosques· 

·verde y colgante yedra. 

Después yo fuí manzana. 

lirio de la c_am piña; • 

labios de niña. 

U na alondra ca~ tan do en la mañana. 

Y ahora soy -un alma 

que canta como canta una palma 
1 

de 1 uz de Dios al viento. 

RECUERDOS DE TREINTA AÑOS. 
I 

/ 

Zig-Zag, ha vuelto a editar esté libro de ]os~ Zapiola que 

tiene un curioso interés de evoc~ción.-· Za piola e_ra un músico 

y a él se le deben los acordes vibrantes· del himno de Yungay, 

pero, como vem·os, en estas páginas,· sentía ciertó atractivo por 

las letras y aunque no se puede d~cir que: én ellas pudo tt:iunfar 

p~es su li.bro no oste~ta gaJas literarias de ninguna espéci~_. -~abe. 

anotar no obstante. que como cronista de su época tuvo felicea 

~ciertos para describir' escena~ y costumbres de -marcado sabor 

de-la tierra y-del ambien'te que reinaba en esos días. : 

En el libr~ de Zapiola vemos con curioso relieve al Sa·ntiago 

de co~ienzos del siglo pa~ado. El -relatos~ inicia -~uando todavía 

estábamos en el régimen colonial. Una rápida siluet~ ·del Presi

dente García- Carrasco c~gida· al pasar .• en los momentos que 

acaricia a un niño, no-s da una idea totalmente distinta de la 

_que· nos proporciona la historia que sólo se refiere al ·personaje 
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iltc.11ea 

en su actuación frente a !o.!.l acontoci1nicntos en que le tocó in-~- . 
ter'\~enir y que por ciert~ fueron bastante adversos a nuestro 

sen timien fo patrió tic o. 

Con g'ran sencillez en forn,a que llega casi a dar la sensaci6n 

de una despreocupada con'versación. pero con gracia y buen. 

humor Zapiola nos rehere detalles de la vida santiaguina. con su 

tremenda pobrez-a y desaseo. tales con10 el de ese burro '~ue se 

quiebra una pata frente a la casa de un gran señorón y allí per

n1anece hasta que se muere y se pudre en medio del barro. 

• Conocemos al terrible San Bruno en· otro as pecto. pues en el re

la to de Za piola se nos presenta como un hombre rubio de sim pá

tico aspecto que entra a conversar con un pariente del autor e 11 

una casa de la calle de Santo Domingo. Y la silueta _de aquel 

terrible padre. profesor de un colegio que daba tan es pan tosas 

azotaínas a sus alumnos cuyos gn tos se oían a tres cuadras de 

distancia. 

-Cuenta también Zapiola en estas memorias algunos 'detalles 

de su vida de músico en !os que entran un viaje a Buenos Aires, 

a donde se' marchó buscando el amparo de su padre un señor(?n 

que no lo reconoce por hijo. inhriéndo!e así una grave ofensa que 

agrió su carácter y le hizo asum.i!" una actitud hostil con la gen te 

de la al ta clase social. Aunque por su calidad literaria estas me-

. mori~s no se pueden parangonar con los « Recuerdos dél Pa:5ado» 

de Pérez Rosales. el Ebro de Zapiola viene a completar la visión 

de una é p~ca en que la sociedad chilena 'Seguía man teniendo lós 
' -

mismos prejuicios y costumbres coloniales. Son páginas que .ten-

drán un permanente interés como documento vívido de una rea

lidad que cada ve; se va borrando más y más~ ~n tre las· apreta-

• das sombras del p'asado. " 

,, . 
• JOSE SANTOS OSSA. 

. -

«Perh!es de un conquistador». es el subtítulo que Julio 

Iglesias. ha puesto a su biografía de don José Santos Ossa, ese 

hombre de Íncreíb!e pujanza para enfrentar:;e con las más duras 




